Dos cosillas 


Ando estos días por las provincias catalanas y por casualidad me ha tocado disfrutar de la Diada (para quien no lo sepa, el once de Septiembre los catalanes celebran su fiesta regional, en recuerdo de que otro once de septiembre, pero de 1714, el mariscal-duque de Berwick, en su asalto a la ciudad de Barcelona al mando de las tropas borbónicas, les dio a los barceloneses las del pulpo). Y ustedes se preguntarán ¿y por qué lo celebran?, y yo les responderé que ni puñetera idea, salvado sea el masoca-catalanismo. Bueno, pues a lo que iba. Que han celebrado su Diada y que me parece muy bien. Leo que los independentistas han quemado banderas españolas (¿todavía les quedan?), lo que me parece muy mal y que muchos del partido socialista catalán (PSC), identificándose con las palabras y las ideas del Sr. Rubianes (aquel de la puta España), pues se han vestido, para hacerse fotos con Clos, Montilla y la Chacón, con unas camisetas en las que ponía  “Todos somos Rubianes”. No lo sé. Yo, la verdad es que sólo he visto la fotografía de un joven en primer plano vistiendo la susodicha camiseta, mientras levanta al aire, cerrado, su puño izquierdo y pensaba darles mi opinión al respecto hasta que, fijándome bien en la foto, me he dado cuenta de la cara del muchacho. No tengo nada que decir. El careto de la criatura lo dice todo. Sólo una inocente pregunta... como éste... ¿hay muchos en el PSC?  La segunda cosilla: Nos vamos al 2004, ¡ta-ta-channnnnn!, las provincias catalanas deciden gastarse unos miles de millones de euros, pela arriba, pela abajo, en hacer una cosa que llaman “Forum de las Culturas”, ¡ta-ta-channnnnn! ¿Su objetivo? “La defensa de la sostenibilidad de la diversidad cultural y de la paz” ¿Está claro? No entiendo nada. ¡Y qué collons quiere entender! ¡Ah!, perdón. Siga. Sigo. Pues parece ser que, allá por el año 2001, dos productoras americanas firmaron un contrato con la organización del Forum para realizar una película sobre San Jordi (no me negarán que fue un buen sistema para dilapidar la pasta que no era suya). Bueno, total que pasó el tiempo y que si galgos, que si podencos, los americanos no llegaron a cobrar lo que creían que se les debía y pleito al canto. Y ahora viene cuando la matan: según la agencia de noticias Servimedia, la juez del condado de Cook, en Illinois (fue en ese condado donde se registró el proyecto de la película de promoción encargada), tras pedir la comparecencia de los inculpados y ver que allí no se presentaba ni Blas, declara en rebeldía a Joan Clos, Carmen Calvo, Piqué y el resto del Consejo de Administración del Forum que, por ahora y hasta que no se aclare la cosa,  no pueden viajar a los Estados Unidos (para que luego digan que los norteamericanos no tienen suerte). Y sin querer opinar nada, ni en un sentido ni en otro, al columnista (o sea a mí) se le ocurre una simple pregunta: ¿Tanta falta hacía encargar una película sobre San Jordi a unas empresas americanas que registraron el proyecto en el lejano condado de Cook, allá por las planicies de la bella Illinois? Aunque si quieren que les diga la verdad, no es eso lo que más gracia me hace. Lo que más me descojona es que, según sigue informando Servimedia, la jueza dictó sentencia el 23 de abril del 2004 ¡ta-ta-channnnnn!... el día de San Jordi... Para que luego digan que los gringos no tienen sentido del humor y que aquí los únicos graciosos son los del PSC que, según propia declaración, son todos como el Rubianes ese. Cosa que ya me imaginaba yo,...  ya.

